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FORMACION y ESPIRITUALIDAD 
DE LOS LAICOS 
JUAN IGNACIO ARRIETA 
Hablar de formación y de espiritualidad 1 supone hacer un trata-
miento conjunto de dos temas que están en estrecha relación. Es 
indudable que las vivencias y las prácticas espirituales que perso-
nalmente se tienen están de ordinario conectadas con el tipo de 
formación que ha recibido el sujeto; y viceversa: hablando de estos 
temas, el anhelo por afianzar y progresar en la propia formación, 
depende ordinariamente de la seriedad con que se asuman las propias 
obligaciones eclesiales, y en definitiva, con la intensidad de la propia 
vida cristiana. 
En el contexto del amplio campo temático resultante de la con-
junción de ambos temas, el presente trabajo persigue únicamente rea-
lizar algunas reflexiones desde el punto de vista canónico, a propósito 
del primer documento de trabajo que conocemos para la preparación 
de la próxima asamblea ordinaria del Sínodo de los Obispos. 
1. El Derecho y la actuación de los carismas 
Antes de abordar directamente el tema, desearía hacer alguna ob-
servación de carácter general que pienso puede ser útil para el poste-
rior enfoque jurídico-canónico de las cuestiones planteadas. Deseo Ha-
1. Versión castellana de la conferencia pronunciada el ll.IV.1986 en la 
Faculte de DroitCanonique de París, en el curso de la XVIIIe Session d'Etu-
des de Droit Canonique, organizada por dicha Facultad y la Societé Interna-
tionale de Droit Canonique (;;t des législations Religieuses Comparées, sobre el 
tema general «Les laics dans l'~glise». 
IUS CANONICUM, XXVII, n_ 53, 1987, 79-97 
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mar la atención en primer lugar acerca del peculiat modo en que la 
formación y la vida espiritual del laico son objeto de interés por parte 
del Derecho de la Iglesia. 
Conocido es cómo diversas normas codiciales -además de otras 
desperdigadas en todo el ordenamiento canónico- se ocupan de la for-
mación y de la vida espiritual de los fieles laicos 2. No obstante ello, 
cuando los Lineamenta de trabajo que se han preparado con ocasión 
del próximo Sínodo abordan esos dos temas 3, no hacen ninguna re-
ferencia a dichos preceptos impositivos, sino que para recordar debe-
res y obligaciones recurren, en lugar de a las normas, al apoyo de 
documentos doctrinales del Concilio Vaticano 11 4 • . 
Tal vez este pequeño dato puede dar pie a un tratamiento canó-
nico inicial de las cuestiones propuestas. Abiertamente sugiere que la 
reflexión jurídico-canónica no puede limitarse a considerar la norma 
y el precepto positivo, sino que, siguiendo el camino indicado por el 
número 16 del Decreto Optatam totius -in iure canonico exponendo ... 
respiciatur ad Mysterium Ecclesiae- debe reflexionar también -en 
este caso- sobre el entero dato magisterial 5. La reflexión sobre la nor-
2. De modo directo son pocos los preceptos codiciales que expresamente 
se refieren a esas dos cuestiones: el c. 229, y el c. 231 § 4 por lo relativo a la 
formación, y el c. 214 -subsumido por el c. 224- en lo relativo a la espiritua-
lidad. Pero de espiritualidad y de formación tratan implícitamente otras mu-
chas normas canónicas, en cuanto que constituyen la necesaria condición pre-
via para cumplir sus mandatos. Por citar algunos casos de esto último, pién-
sese por ejemplo en el contenido de los ce. 225. 226, 227, 228, 518 § 2, 759, 766, 
776, y un largo etcétera. 
3. Sinodo dei Vescovi, Vocazione e missione dei laici nella Chiesa e nel 
mondo a vent' anni dal Concilio Vaticano n. Lineamenta,nn. 39-45, Libreria Edi-
trice Vaticana, 1985 (citado por Lineamenta). 
4. Básicamente es la doctrina contenida en el Capítulo IV de la Constitu-
ción Lumen gentium, y en el Capítulo VI del Decreto Apostolicam actuositatem. 
Pero al mismo tiempo, se hace especial referencia a la Exhortación apostólica 
Familiaris consortio que señala cuál es el primer lugar educativo del cristiano, 
lo que es de singular importancia en el caso de los fieles laicos, como se verá 
después. 
5. La norma positiva no es sino el resultado de la reflexión del canonista 
sobre el misterio de la Iglesia; pero la reflexión jurídica del canonista no sólo 
se realiza sobre el dato normativo, sino también sobre las enteras fuentes de 
la Revelación cristiana. Sobre este punto, vid. por ejemplo FORNÉs, J., La cien-
cia canónica contemporánea (valoración crítica), Pamplona 1984, pp. 395 Y ss.; 
HERVADA, J., El Derecho del Pueblo de Dios, Pamplona 1970, pp. 145-188; MOLA-
NO, E., Introducción al estudio del Derecho Canónico y del Derecho Eclesiástico 
del Estado, Barcelona 1984, pp. 156-179; VILADRICH, P.-J., Hacia una Teoría Fun-
damental del Derecho Canónico, en «Ius Canonicum», X, 1970, pp. 5-66; IDEM, 
en AA.VV., Derecho Canónico, Pa~plona 1974, pp. 45-79. 
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ma ilustra sólo el ámbito de lo jurídicamente preceptuado: pero no 
se agotan ahí las obligaciones eclesiales del laico 6. 
Sabido es que en los temas que nos ocupan, el campo de lo que 
es jurídicamente exigible al fiel laico comprende tan sólo unos míni-
mos que son irrenunciables en atención a salvaguardar razonablemente 
el fin y la comunión de la Iglesia 7. Pero esos mínimos que en calidad 
de preceptos recogen las normas, resultan de todo punto insuficientes 
si se tiene presente el papel que ál laico, como a cualquier otro fiel, 
corresponde en la aedificatio Ecclesiae según los Capítulos 11, IV Y V 
de la Constitución Lumen gentium. 
Fuera de unos mínimos exigidos -misa dominical, precepto pas-
cual, ciertos conocimientos previos a la recepción de algunos sacra-
mentos, etc. 8_, la norma jurídica no pierde de vista la genérica obli-
gación que tienen los laicos de participar activamente en la consecu-
ción del fin de la Iglesia. Por eso, reconoce derechos a los fieles laicos, 
tanto en orden a su formación como en relación con su vida espiritual. 
La norma canónica reconoce esos derechos como fundados en el Bau-
tismo 9; los tutela y los protege jurídicamente para evitar que sean 
desatendidos: pero no los transforma en obligaciones jurídicas. 
Espigando el Código se hallan en este terreno una serie de dere-
chos de los laicos que están jurídicamente protegidos, pero que no 
constituyen para la persona misma deberes jurídicos, sino tan sólo 
deberes morales. Equivale ello a decir que los fieles cristianos -en este 
caso concreto los laicos-, podrán reclamar como derechos jurídica-
6. En el Código, y en otras normas del ordenamiento canónico, se enun· 
dan con frecuencia de modo genérico obligaciones cristianas. Pero tales obli-
gaciones no pueden decirse que sean obligaciones jurídicas mientras no se 
.concreten en modelos de conducta claramente determinados y preceptuados. 
Sólo cuando las obligaciones genéricas se concretan cabe hablar de deberes 
jurídicos exigibles en Derecho: piénsese, por ejemplo, en el contenido de los 
.cc. 210 y 211, cuyos mandatos son concretados por otros preceptos de la Igle-
sia. Nótese, sin embargo, que si este razonamiento sirve para los deberes ju-
rídicos, no es en cambio aplicable a aquellos derechos públicos subjetivos 
.cuya base · de ejercicio es la legítima autonomía de la persona. El carácter ju-
rídico de estos derechos se da siempre, en la medida en que están jurídica. 
mente tutelados por el derecho. 
7. El c. 205 circunscribe la comunión eclesial a los vínculos de la fe, 
de los sacramentos y del régimen eclesiástico. Esas tres direcciones toma-
rán consiguientemente las normas canónicas preceptivas a las que nos referi-
mos, como por ejemplo muestran los cc. 212, 752, 754. 
8. Cfr. por ejemplo los cc. 920, 989, 1096 y 1247; y en forma más genéri-
.ca, los cc. 865, 889 § 2 y 913 § 1. 
9. Cfr. c. 225 § 1, en relación con el c. 204 § 1; y el c. 224, en relación con 
el c. 217. El c. 221 § 1 garantiza jurídicamente la tutela de los derechos. 
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mente protegidos prestaciones que en cambio no se les puede imponer 
como obligatorias, porque de ordinario constituirán sólo obligaciones 
morales 10. 
Ello responde en realidad a una peculiar característica que posee 
el ordenamiento canónico en general, y que se pone más de relieve 
en cuestiones como las presentes. No me refiero sólo al hecho de que 
temas como éstos se mueven en terrenos que a veces exceden el estricto 
ámbito eclesiástico, como comprobaremos al tratar de la formación 
del laico. Me refiero sobre todo a la atención que necesita prestar la 
norma canónica al influjo de los carismas del Espíritu y de las gra-
cias actuales cuando actúan sobre ámbitos de autonomía de los fieles 
en los que rige la [ex libertatis. Toda acción de la gracia establece una 
cierta diversidad entre los fieles, en cuanto que les enriquece de diver-
so · modo, y les obliga a comportamientos diferentes. Pero en tales ca-
sos, las normas generales del Derecho se revelan incapaces para obje-
tivar los requerimientos de la gracia, y no alcanzan a poder fijar la 
obligatoriedad de cada respuesta, que consiguientemente queda fue-
ra del estricto ámbito jurídico. 
En tales supuestos, sin embargo, la técnica canónica articula un 
peculiar tratamiento jurídico. De un lado, reconoce el derecho al ejer-
cicio de esos carismas, con tal que posean garantías de comunión u . 
y de otro lado, proporciona los medios jurídicos necesarios para la 
eventual defensa del ejercicio de esos carismas, caso de que fueran 
lesionados 12. 
10. Así, por ejemplo, los derechos que se reconocen en los ce. 211, 213. 
214, 217, 226 § 2, 229, etc., constituyen un punto de referencia de primerísimo 
plano para circunscribir en concreto las respectivas obligaciones jurídicas de 
los ministros sagrados a quienes según el oficio eclesiástico que desempeñen 
corresponda actuar, y de modo más global también las obligaciones jurídicas 
inherentes a la entera organización eclesiástica en general. 
11. A la jerarquía corresponde sancionar la autenticidad de los carismas 
(Lumen gentium, n. 12) y velar para que su ejercicio sea acorde con la comu-
nión eclesial (cfr. por ejemplo, ce. 223 y 392). !:omo ha señalado Lombardía, 
«para el ejercicio del carisma se requiere un ámbito de autonomía que haga 
posible la actuación, para lo cual es necesario el poder jurídico que implica 
el deber de respeto por parte de los demás miembros de la comunidad; este 
poder jurídico ha de tenerse erga omnes, pero no necesita de más refrendo que 
el propio derecho subjetivo de índole privatística» (LOMBARDÍA, P., Relevancia de 
los carismas personales en el ordenamiento canónico, en «Escritos de Derecho 
Canónico», t. IlI, Pamplona, pp. 98-99, y bibliografía allí citada). 
12. El c. 221 § 1 reconoce con total amplitud el recurso a las vías jurídicas 
de tutela en estos casos. Sin embargo, la formulación del texto es todavía muy 
genérica para ser operativa, y su tenor debe ser ulteriormente desarrollado pa-
ra que constituya una efectiva vía de protección. Del tema me he ocupado en 
Oportunidad de la tutela procesal en los derechos fundamentales del fiel, en 
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Indudablemente por todo ello los Lineamenta, al hablar de la 
formación y de las peculiaridades que posee la vida espiritual del fiel 
laico, remiten a la doctrina del último Concilio Ecuménico, interpre-
tada en su conjunto -como recordó la última Asamblea extraordina-
ria del Sínodo de los Obispos 13_, en lugar de a concretos preceptos 
normativos. Se pretende con ello realizar un tratamiento positivo y 
global de esos aspectos, huyendo del inevitableminimalismo que cons-
tituiría considerar las exigencias de la misión eclesial de los laicos 
sólo desde una fría lectura de lo que les está estrictamente preceptua-
do en las normas. 
2. Las notas que especifican la formación 
y la espiritualidad de los laicos 
Dejando de lado por un momento los aspectos formales, fijemos 
nuestra atención sobre en qué puede consistir -si es que consiste en 
alg~ la especificidad que se predica de la formación y de la espiri-
tualidad de los fieles laicos. La especificidad, de existir, vendrá obvia-
mente determinada por la noción teológica de laico. 
Pienso que no resulta necesario ahora detenernos en consideracio-
nes detalladas acerca del contenido de la noción de laico. Basta con 
recordar los dos elementos esenciales que intervienen en el concepto: 
la condición de fiel y la secularidad en cuanto nota teológica especifi-
cante de la actuación eclesial, los dos elementos determinantes para 
la captación del concepto y del estatuto peculiar de estos fieles 14. 
El laico, en cuanto fiel cristiano, participa del sacerdocio común 
que corresponde al entero Pueblo sacerdotal de Dios, y es responsable 
de la consecución de la única misión que Cristo confió a su Iglesia 15. 
«Les Droits Fondamentaux du Chrétien dans l'Église et dans la Société», Actes 
du IVe Congres International du Droit Canonique, Fribourg, 1981, pp. 475-485. 
Sobre el particular, vid. VALDRINI, P., La protection juridique des droits dans 
l'Eglise, en «L'Année Canonique», XXV, 1981, pp. 299-311; IDEM., Fidele et pou-
voir, en «Praxis juridique et religion», 1, 1984, especialmente, pp. 190-191. 
13. Cfr. Synodus Episcoporum, «Ecclesia sub Verbo Dei mysteria Christz 
celebrans pro salute mundi», Relatio Finalis, Typis Polyglotis Vaticanis, 1985, 
p.5. 
14. Cfr. Lineamenta, cit., n. 22. Del tema me he ocupado en el trabajo Je-
rarquía y Zaicado, en «Ius Canonicum», XXVI, 1986, pp. 113-137, con la bibliogra· 
fía allí citada. 
15. Cfr. Lumen gentium, nn. 9-10; Gaudium et spes, n. 3. Cotecco ha he-
cho notar en el Código «la mancanza di una chiara trattazione, dal profilo 
sistematico, della bipolarita sacerdozio comune e sacerdozio ministeriale, an-
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Pero además, en cuanto que es laico, tiene la específica función de 
llevar a cabo esa única misión redentora que tiene la Iglesia en el 
ámbito y en medio de las estructuras seculares, en las que sólo a tra-
vés de su actividad la Iglesia puede hacerse presente 18. 
Obviamente, de esos dos elementos inseparables -condición de 
fiel y secularidad- sólo el segundo es el que por ser específico 17 con-
duce a connotar peculiarmente lo relativo a la formación y vida cris-
tiana de los fieles laicos en concreto, de modo semejante a como la 
condición clerical o el estado de vida consagrada imponen también 
-en distinta medida en un caso y en otro- connotaciones peculiares 
a la formación y a la espiritualidad de los clérigos y de las almas 
consagradas 18. 
Dentro del ámbito de sus instituciones, y con los medios que la 
sociedad civil proporciona, los fieles laicos deben específicamente ejer-
cer su sacerdocio real, estableciendo mediante su actuación las condi-
ciones necesarias para que el Reino de Dios llegue a su efectivo cum-
plimiento 19. Como toda actuación de la misión redentora, esa tarea 
corresponde genéricamente al entero Pueblo de Dios; sin embargo, de 
un modo específico ha sido confiada a aquellos fieles que teológica-
mente se distinguen por la peculiar nota de la secularidad zo• 
che se bisogna riconoscere che la presenza dei termini generali di tale dottrina 
ha permesso ... di far emergere globalmente la figura giuridica del fedele come 
soggetto, almeno tendenzialmente principale, di tutta la nuova normativa» 
(CoRECCO, E., 1 presupposti culturali ed ecclesiologici del nuovo «Codex», en «11 
nuovo Codice di Diritto Canonico», a cura di Silvio Ferrari, pp. 60-61, Bologna 
1983). Ese sacerdocio común está en la base del contenidO del c. 204 y de toda 
la regulación de los derechos y deberes de los fieles de los cc. 208 y ss. 
16. Cfr. Lumen gentium, n. 33, c. 225 CIC. 
17. Cfr. Lumen gentium, n. 31; Gaudium et spes, n. 43; «1 laici, che la loro 
vocazione specifica pone in mezzo al mondo e alla guida dei pii1 svariati campi 
temporali, devono esercitare con cio stesso una forma singolare di evangeliz-
zazione» (Exhort. Ap. Evangelii nuntiandi, n. 70, citada en Lineamenta, cit., 
n. 5). Sobre la secularidad como nota específica del laico, vid. DEL PORTILLO, A., 
F,ieles y laicos, 2.a ed., Pamplona 1981, especialmente pp. 165 Y ss. 
18. Cfr. por ejemplo, cc. 232-264 y 276 Y 279; 659-661. 
19. Laici omnes suum munus adimpleant in Ecclesia et in quotidianis 
adiunctis, uti sunt familia, officina, activitas saecularis et otium, ut ita mun-
dum lumine et vita Christi penetrent et transforment (Relatio finalis, cit., p. 8). 
20. Cfr. Lineamenta cit., n. 22. Sobre este punto es de advertir la decisiva 
distinción que apunta Coreceo, cuando señala que «la seeolarita di un laico in 
un Istituto se.colare e diversa da quella di un laico nel mondo» (CORECCD, E., 
l laici nel nuovo Codice di Diritto Canonico, en «La seuola eattoliea», 112 
(1984), p. 207). Vid. también GUTlÉRREZ, A., Lo stato della vita consacrata nella 
1985, p. 40. Vid. también RINCÓN-PÉREZ, T., Evolución histórica del concepto ca-
nónico de «secularidad consagrada», en «Ius eanonieum», XXVI, n. 52, 1986, 
p. 715. 
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La secularidad que corresponde al laico como nota teológica será 
por tanto la guía para avanzar en cualquier reflexión acerca de las 
características que debe reunir su formación o su vida espiritual. Así 
lo veremos seguidamente. Sin embargo, sería también un error des-
plazar a un segundo plano demasiado lejano el otro elemento esencial 
del concepto: la condición común de fiel. No sólo son dos elementos 
inseparables, sino que, en definitiva, es la condición de fiel y el sacer-
docio común la razón que explica para qué un laico necesita una for-
mación y una vida espiritual adecuada a sus circunstancias: para llevar 
a cabo peculiari modo la única misión que Cristo confió a su Iglesia 21. 
3. La formación del laico 
Para llevar a cabo su misión eclesial en medio del mundo, el laico 
necesita una formación. Lo señaló el Concilio, particularmente en el 
Capítulo VI del Decreto Apostolicam actuositatem, y lo recogen los 
números 39 a 42 de los Lineamenta que preparan la próxima Asamblea 
general del Sínodo de los Obispos. Por su parte, el Código de Derecho 
Canónico establece los términos del deber jurídico de los laicos en 
los diversos aspectos de esa formación. 
El c. 213, por ejemplo, formula el derecho general de todos los 
fieles ante la jerarquía de recibir los medios sobrenaturales de la for-
mación cristiana -la palabra y los sacramentos-, mientras que en 
el § 1 del c. 229 -en correspondencia con lo que el c. 217 dice para 
todos los fieles- se enuncia el derecho-deber de todos los laicos de 
adquirir el conocimiento de la doctrina adecuado a la condición de 
cada uno. 
Evidentemente, esos dos preceptos se refieren a aspectos distin-
tos de la formación. El segundo alude al conocimiento intelectual de 
la doctrina; mientras que el primero, de modo más amplio, considera 
los medios salvíficos de la formación cristiana. Ambos aspectos resul-
21. «Sacerdotium commune fidelium et sacerdotium ministeriale seu hie-
rarchicum inter se referatur... Ad expansionem vitae in Ecclesia, Corpore 
Christi, sacerdotium commune fidelium et sacerdotium ministeriale, seu hie-
rarchicum necessario esse debent complementaria, id est, necessario ad invi-
cem.. . ordinantur» (Commissio Theo10gica Internationalis, Themata selecta de 
Ecc1esío10gia (Occasione XX anniversarii conc1usionís Concilii Oecumenici Va-
ticani II), Documenta 13, Libreria Editrice Vaticana, 1985, pp. 40-41 (en 10 
sucesivo Themata selecta de ecclesiologiaJ,' en el mismo sentido, Congregation 
pour la doctrina de la foí «Instrucción sobre la libertad cristiana y la libera-
ción», Librería Editrice Vaticana, 1986, n. 80 (en 10 sucesiro «lnstruction»); 
Lineamenta, cit., n. 4. 
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tan necesariamente complementarios en la formación integral del fiel 
laico, con la que se trata de armonizar las diversas facetas de la perso-
nalidad, y orientarla a la consecución de la misión apostólica que se 
ha asumido en el Bautismo. 
Sin embargo esos aspectos de la formación del laico en los que 
interviene directamente la jerarquía, a pesar de su vital importancia, 
resultan absolutamente insuficientes para que el fiel laico lleve a cabo 
la misión eclesial que tiene confiada. Me explico. Si se tiene en cuenta 
la específica misión eclesial de los laicos, y el hecho de que se desarro-
lla en un ámbito y con unos medios que -como dice la Constitución 
Gaudium et spes 22_ mantienen sus propias leyes y reglas de auto-
nomía respecto del orden eclesiástico, inevitablemente se concluye que 
la formación del laico -teniendo en cuenta los peculiares contenidos 
que debe reunir- ni única ni primordialmente corresponde a la jerar-
quía. O si se quiere, que esa formación a la que aluden los cánones 
213 y 229 -por citar algunos- ni agota ni se dirige a formar aquellas 
facetas de la persona, ni a proporcionar aquellos específicos contenidos 
formativos, que constituyen lo peculiar del laico; sino que, por el 
contrario, se dirigen precisamente a formar lo que es común y corres-
ponde a todo fiel cristiano. 
En efecto, si el laico debe impregnar con su fe la realidad social 
que le circunda, lo peculiar de su formación no consistirá sin más 
en una pe2uliar formación doctrinal religiosa o espiritual. Dentro de 
la integridad de la formación de la persona humana, en el caso con-
creto del laico, junto a esas facetas, se sitúa en primerísimo término 
la formación profesional, humana, cívica, etc., que el fiel laico ad-
quiere -como sus demás conciudadanos- en el trabajo, en el seno de 
la familia, en la vida de relación social, en la escuela o universidad, en 
la diversión, etc. 23. Todos esos no son elementos accesorios y secunda-
rios, sino aspectos integrantes de una formación sin la cual el laico no 
estará en condiciones de llevar a cabo la función eclesial que le co-
rresponde 24. Como dice el Concilio, «la formación para el apostolado 
supone una completa formación humana, acomodada al carácter y a 
las circunstancias de cada uno. Porque el laico, conociendo bien el mun-
do contemporáneo, debe ser miembro adaptado a la sociedad y a la 
cultura de su tiempo» 25. 
22. Gaudium et spes, n. 36. 
23. Vid. sobre este particular RETAMAL, F., La misión educadora de la Igle-
sia, en «Seminarium», XXXV, n. 4, 1983, pp. 552-571, donde analiza la función 
educadora que concierne a los padres, a la sociedad civil y a la Iglesia. 
24. Cfr. Gaudium et spes, n. 43; Apostolicam actuositatem, n. 7 y Cap. III 
passim; «Themata selecta de ecclesiologia», cit., pp. 43-44. 
25. Apostolicam actuositatem, n. 29. 
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Es evidente entonces cómo precisamente las facetas más especí-
ficas de la formación del laico escapan a una acción de los ministros 
sagrados en cuanto directos formadores. Y esto lleva, dentro del De-
recho canónico, a prestar particular atención a las consecuencias jurí-
dicas que en este terreno tienen, por ejemplo, cánones como el 226, 
respecto de los derechos educativos -en su sentido formativo más 
amplio- en el ámbito familiar. Velar para que el laico adquiera la 
formación que le corresponde conforme a su misión eclesial, en este 
caso se traducirá inevitablemente en respetar los derechos de la fa-
milia -de los padres- en el campo de la formación humana y cris-
tiana de sus hijos -catequesis, iniciación en los sacramentos, etc.- 28. 
Por otro lado, llevará también a dar el debido desarrollo y aten-
ción jurídica, en conexión con el canon 227 que reconoce a los laicos 
la libertad que les conviene en asuntos temporales, al precepto del 
c. 216, relativo al derecho de todos los fieles a promover civilmente 
iniciativas profesionales que por ser cristianas tendrán indiscutible va-
lor apostólico y formativo, con tal que ofrezcan legítimas garantías de 
comunión 27. Sería muy paradójico, por ejemplo, que supuestas esas 
garantías se les pretendiese limitar canónicamente -mediante injeren-
cias indebidas- un derecho que las leyes de la sociedad civil reco-
nocen a todos los ciudadanos. ¿ Hasta qué punto no sería sospechosa 
de una inadecuada comprensión de la realidad del mundo y de la mi-
sión eclesial de los laicos· una tal actitud de la legislación canónica 
universal o particular, o de la actuación administrativa? 
Si lo específico de la formación del laico escapa a la acción insti-
tucional de la Iglesia, no es menos cierto que señala a la jerarquía 
ámbitos de actividad pastoral -la familia, el mundo del trabajo o de 
la cultura, etc.- con el objetivo de que las diversas facetas de la 
formación integral del fiel laico -profesional, humana, etc.- que en 
esos ámbitos se adquieren, y que hacen al fiel laico instrumento apto 
para cumplir su misión eclesial, se impartan en forma acorde con el 
26. Como señala la Instrucción sobre la libertad cristiana, «la tarea edu-
cativa pertenece fundamental y prioritariamente a la familia. La función del 
Estado es subsidiaria; su papel es el de garantizar, proteger, promover y 
suplir» (<<Instruction», cit., n. 94). Pienso que una afirmación tan categórica 
es legítima a condición de que sea válida también respecto de la sociedad 
eclesiástica. En este ámbito, un elemental cuadro para la elaboración de los 
derechos de los padres en la formación de los hijos lo trazan los cc. 226 § 2, 
774 § 2; 796-798; 835 § 4; 851, 2.°; 855; 867; 890; 914; 1136; 1366, justamente cuan-
do señalan sus obligaciones en este terreno, que en buen número de casos 
son de naturaleza jurídica. Cfr. Gravissimum educationis, n. 3. 
27. Piénsese, por ejemplo, en el derecho a constituir centros de enseñanza, 
a los que se refieren los cc. 796-806. Cfr. Gravissimum educationis, passim. 
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modelo cristiano 28. En otras palabras, a la vez que afirmamos que la 
formación de lo específicamente laical no corresponde a la jerarquía 
-no es formación eclesiástica-, debe también subrayarse que los cam-
pos laicales en los que esa formación se imparte son sin duda ámbitos 
de actividad pastoral que han de ocupar los desvelos de la jerarquía. 
La anterior distinción debe tenerse presente si se quiere eludir 
una clericalización del laico que alimentaría esa injusta caricatura for-
mada en el pasado desde ambientes anticatólicos, donde se presen-
taba al seglar como persona ajena a la seriedad profesional, alejada de 
la construcción de la realidad temporal y de la sociedad civil y ca-
rente de sensibilidad por los debates culturales y ciudadanos. A veces 
se ha podido pensar que la más alta misión eclesial que podía desem-
peñar el laico consistía en poco más que en auxiliar a los ministros 
sagrados en el desempeño de sus misiones eclesiásticas 29. 
La caricatura era y es injusta. Pero sí es cierto que la misión ecle-
sial de los fieles laicos no únicamente quedaría estéril a causa de una 
poco cristiana mundanización, sino también como consecuencia de la 
renuncia al uso de los medios específicamente laicales, y a la consi-
guiente responsabilidad personal de usarlos para cumplir la misión de 
la Iglesia. 
28. Esos ámbitos de actividad pastoral vienen, por ejemplo, menciona-
dos en el Decreto Christus Dominus, n. 30, 2, c, y subsumidos de algún modo 
en el c. 529 CIC, por lo que a los párrocos afecta. 
29. En relación con esto la Comisión Teológica Internacional ha señalado 
que solummodo posset abusive considerari, has concessiones stabilire aequa-
litatem inter respectiva munera episcoporum, presbyterorum, diaconorum, et 
illa laicorum, ya que non potest habere plenitudinem et amplitudinem signi 
ecclesialis, quod in ministris ordinatis residet vi qualitatis proprie eorum qui 
Christum sacramentaliter repraesentant (<<Themata selecta de ecclesiologia», 
cit., p. 44). La realización por parte de los laicos de tareas específicamente 
propias de los ministros sagrados se justifica únicamente en base a razones de 
suplencia (cfr. Lumen gentium, n. 35). Es el caso de cierta intervención en 
funciones litúrgicas (cfr. cc. 517 § 2; 943; 1168), en algunos sacramentos (cfr. 
cc. 861 § 1; 910 § 2; 1112), o en el ejercicio del ministerium Verbi (cfr. c. 759; 
766; 776; 1064). Quizá por esto Fumagalli señala que «la nuova normativa lascia 
ancora trasparire trace di subordinazione dell'apostolato laicale alla attivita 
gerarchica deHa Chiesa» (FUMAGALLI, O., 1 laici nella normativa del nuovo Codi-
ce, en «Monitor Ecclesiasticus», CVII (1982) p. 500), también en cuanto que son 
normas que «piil che individuare sul piano rigorosamente giuridico i diritti e 
doveri esclusivi del laicato ne enfatizzano genericamente la funzione ecclesia-
le» (CORECCO, 1 presupposti ... , cit., p. 47). En el mismo sentido DEL PORTILLO, A., 
El Obispo diocesano y la vocación de los laicos, en AA.VV., «Episcopale munus. 
Recueil d'études sur le ministere épiscopal offertes en hommage a Sua Ex-
ceHence Mgr. J. Gijsen», Assen 1982, p. 197; DALLA TORRE, G., La collaborazione 
dei laici alle funzioni sacerdotale, profetica e regale dei ministri sacri, en «Mo-
nitor Ecclesiasticus», CIX, 1984, p. 165. 
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. Como recoge el número 43 de la Constitución Gaudium et spes, 
en ese tipo de actividades por las que discurre la específica misión de 
los laicos, la actuación de éstos debe guiarse por los dictámenes de la 
recta conciencia cristiana iluminada por el Magisterio de la Iglesia. 
De ahí que el objetivo primordial de la formación que deben propor-
cionar los pastores parece que deberá tender a la formación de la con-
ciencia 30. Como recientemente recordaba a los sacerdotes SS. Juan Pa-
blo 11, debe «aiutarli a formarsi dall'interno, a vivere e ad agire se-
condo il disegno salvifico di Dio» 3\ Debe así ilustrar al sujeto en los 
modos como las propias convicciones religiosas hallan expresión en 
cualquier relación social, porque, como dice el número 39 de los Linea-
menta citados, «l'appartenenza a Dio come contenuto fondamentale de 
la liberta cristiana e criterio di giudizio sulle vicende del mondo». 
Todo ello da por supuesto que no corresponde a la misión de la 
Iglesia el suministrar soluciones concretas a problemas de la socie-
dad humana, donde los fieles deben buscarlos guiados por su fe 32. Y da 
por supuesto también que, en la mayoría de los casos, no existen 
respuestas unívocas en el plano temporal a las propias creencias 33. 
Por eso, parece que la función institucional que la Iglesia tiene 
respecto de la formación del laico consista sobre todo en procurar 
su mejor formación en cuanto fiel cristiano, y en hacerse pastoral-
mente presente en los otros ámbitos que proporcionan la formación 
específica de un laico. La Iglesia tiene el deber de formar al laico 
en todo aquello que corresponde a la común condición de fiel. Por-
que, como en el caso de cualquier otro fiel, el laico sólo realizará la 
misión de la Iglesia que tiene confiada en la medida en que en su 
actividad secular se comporte como cristiano. 
En este terreno, el laico tiene en cuanto fiel el deber de adquirir 
la formación cristiana necesaria para cumplir su misión, mientras 
que por su condición secular, tiene en cambio la obligación de adquirir 
la formación cívica y profesional necesarias para influir válidamente 
en cuanto portador del mensaje cristiano. El deber de formación inte-
gral cristiana es genérico, y está incluido en los preceptos que recogen 
el deber de tender a la santidad (c. 210), el de trabajar para cumplir 
30. Cfr. Gaudium et spes, n. 43, donde se indica: A sacerdotibus vera laici 
lucem et vim spiritualem exspectent. 
31. Giovanni Paolo n, Lit. A tutti i sacerdoti della Chiesa in occasione 
del Giovedi Santo 1986, n. 10, «L'Osservatore Romano» 17-18 marzo, 1986. Do-
cumenti, P. IV. 
32. Cfr. Gaudium et spes, n. 11. 
33. Cfr. ¡bid., n. 43; c. 227 CIC. 
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la misión de la Iglesia (c. 211), o el de adquirir la formación intelec-
tual (cc. 217, 229). 
En casos particulares, esa obligación genérica se concreta jurídi-
camente a través de otros preceptos. Por ejemplo, el c. 231 lo hace 
para los laicos llamados a desempeñar funciones eclesiales; los cc. 
750 y ss. respecto del asentimiento de todos los fieles al magisterio 
de la Iglesia; el c. 774, respecto de las obligaciones de los padres y 
padrinos; al tiempo que el c. 1366 tipifica el delito de los padres que 
confían la educación de sus hijos a instituciones acatólicas. 
Más amplio, y jurídicamente protegido, es el derecho de acceder 
a esa formación; que se corresponde con la obligación jurídico-canó-
nica de la organización jerárquica de prestarla. Es más amplio, pues 
aunque el deber de adquirir la formación es jurídicamente exigible 
en ámbitos de mínimos, el derecho que reconoce el c. 229 no se refiere 
a los mínimos imprescindibles para la comunión eclesial, como lo 
ponen de relieve sus §§ 2 Y 3, al reconocer incluso el derecho de acceso 
a grados académicos superiores a los laicos de ambos sexos. 
4. La vida espiritual de . los fieles laicos 
Hasta este momento se ha procurado hablar de vida espiritual del 
laico, en vez de usar la expresión «espiritualidad del laico». Aunque 
la diferencia de matiz pueda resultar obvia, quizá sea útil aludir a ella 
para seguir el hilo de la exposición. 
Cuando en términos generales se habla de espiritualidad del laico, 
se está hablando ante todo de la vida espiritual de relación con Dios 
que debe tener todo fiel, y por tanto, también el fiel laico. Pero es 
una categorización que de momento nada tiene que ver con el hecho 
de que el fiel participe libremente de una determinada espiritualidad 
organizada. Este sería otro modo de hablar de espiritualidad del laico, 
que sólo más adelante abordaremos de pasada. 
En estos términos generales se habla rigurosa y propiamente de 
espiritualidad del laico en la medida en que se tiene en cuenta que 
la misión eclesial del fiel laico se desenvuelve teológicamente bajo unas 
coordenadas peculiares, y que la vida espiritual que consiguientemente 
se actúa en esas coordenadas llega a reunir características específicas. 
Esas características específicas de la vida sobrenatural del cristiano, 
de trato con Dios a través de las realidades seculares, son las que efec-
tivamente nos permiten hablar ahora de espiritualidad de los laicos 34. 
34. Cfr. Lumen gentium, nn. 34-35. 
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Así entendida, esa espiritualidad laical no es otra cosa que la 
manifestación espiritual de los carismas del fiel teológicamente secu-
lar. Sin embargo, también debe tenerse en cuenta que esa espirituali-
dad -a pesar de que en principio quepa referirla a cualquier fiel 
laico-, en primer lugar, no es por necesidad aplicable a todos los 
laicos, y en segundo lugar no tiene un único y uniforme modo de 
manifestarse: es compatible con la existencia de muchas «espirituali-
dades» que en modo diverso concretan lo que es específicamente pro-
pio de la espiritualidad laical en general. 
En los Lineamenta del próximo Sínodo se afirma expresamente 
que «il Concilio ha favorito una vita spirituale piit incarnata nell'esis-
tenza quotidiana dei laici» 35. ¿En qué consiste esa mayor encarnación? 
Siguiendo cuanto enseña el número 4 del Decreto Apostolicam 
actuositatem, parece que esa peculiar vida de relación con Dios debe 
caracterizarse por los matices que en cada caso impongan la vida 
familiar, las relaciones sociales, la actividad profesional, etc., hasta el 
punto de que el fomento de las cualidades y dotes adecuadas a todas 
esas situaciones, forman parte integrante del tipo de vida ascética y 
de relación con Dios que cada fiel laico debe seguir. 
El último punto de los Lineamenta tantas veces citados insiste 
nuevamente sobre la necesidad de integrar en unidad de vida el tra-
to con Dios y los propios afanes familiares, laborales, sociales, etc. 
Es un objetivo ideal que debe ser perseverantemente buscado, y que 
pide a los laicos que no abandonen las realidades terrenas para bus-
car a Dios, sino que se esfuercen en encontrarlo cumpliendo sus debe-
res cotidianos, trabajando para manifestar a Dios a través de las es-
tructuras de la vida secular, inspirados en todo momento por las lu-
ces de la fe y el fuego de la caridad 36. 
Ese estilo laical de vida espiritual se encamina a la plenitud de 
la común vocación a la santidad, mediante el uso de los medios 
comunes que proporciona la espiritualidad cristiana: palabra de Dios, 
35. «Lineamenta» cit., n. 7. No me parece que sea muy compatible con 
esa espiritualidad laical de la que se habla el enfoque que repropone Thils, si-
guiendo un anterior escrito de Philips, acerca de los consejos evangélicos que 
deben vivir los laicos en el contexto de Lumen gentium, n. 39. Me parece que 
evitaría muchos equívocos el distinguir entre consejos evangélicos -expresión 
que históricamente ha adquirido una precisa carga jurídico-conceptual, vincu-
lada a un status de vida- y consejos del evangelio o virtudes, cuyo contenido 
es muchísimo más amplio y rico, y es aplicable a todos los fieles cristianos. 
(THILS, G., Les lalcs dans le nouveau Code du Droit Canonique et au lIe Con-
cile du Vaticain, Louvain, 1983, pp. 38-39, citando a PHILIPS, G., L'Église et son 
mystére au deuxieme Concile du Vaticain, Desclée, n, 1968, p. 70. 
36. «Lineamenta», cit., n. 45. 
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sacramentos, oración, vida de caridad. Pero además, la específica mi-
sión de los laicos les exige de modo muy particular si cabe la prác-
tica de las virtudes humanas, que serán el Ínicial vehículo para que se 
abra paso en los ambientes frecuentemente descristianizados donde 
se desenvuelven, el mensaje cristiano que tienen obligación de di-
fundir. 
Las virtudes naturales constituyen un objeto proporcionado a la 
razón natural. Por eso, cuando la fe no ilumina la razón, y por tanto 
se halla todavía cerrada al influjo directo del mensaje cristiano, la 
actuación de las virtudes humanas por parte del fiel -en las que se 
encarnan sus convicciones sobrenaturales, y a su vez se ven apoyadas 
en esas convicciones- son un primer mensaje vivificador, suminis-
trado en un lenguaje que puede ser captado en los ambientes todavía 
alejados de la fe. Esto, que es bastante obvio, y que vale para cual-
quier género de fiel, cobra una especialísima importancia en aquel 
fiel que debe dar testimonio de Cristo especialmente en la realización 
de las mismas cosas temporales y en el ejercicio de las tareas secu-
lares 37. 
Todas esas características específicas de la espiritualidad laical 
se concretan en obligaciones de índole moral de los fieles laicos, a las 
que habrán de responder en la medida de los carismas y de las gra-
cias que en concreto reciba cada uno. Nunca son traducibles en deberes 
jurídicos, más allá de lo que pide la justicia, legal,. es decir, el cum-
plimiento de las específicas leyes de la Iglesia en lo que se refiere a 
la participación en los sacramentos y demás medios salvíficos. 
Pero es importante tener presente que aunque parezcan ser éstas 
las específicas características de la espiritualidad laical, no quiere de-
cir eS0 que en ellas se concrete necesariamente la espiritualidad que 
en todo caso deban seguir todos los fieles laicos. Prueba de ello lo 
constituye, por ejemplo, el fenómeno de las Ordenes terceras del 
c. 303, ,cuyos miembros viven en el mundo y participan del espíritu de 
un instituto religioso; y en general el de las asociaciones de fieles 
unidas a institutos de vida consagrada, a las que se refieren los cc. 311 
y 677 § 2. Ello es una prueba de la necesidad de distinguir entre espi-
ritualidad laical y espiritualidades que pueden seguir los laicos, en 
las que lo específicamente laical puede incluso quedar de algún 
modo relegado. 
Dejando sentado esto último, todas esas características de lo que 
hemos denominado espiritualidad laical enmarcan unos modos de ac-
tividad religiosa legítima, reconocidos jurídicamente como un dere-
37. Cfr. Lumen gentium, n. 31; c. 225 § 2 CIC. 
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cho de los fieles laicos ante la jerarquía de la Iglesia, y tutelados por 
el ordenamiento canónico. El canon 214 reconoce a todos los fieles 
el derecho a practicar su propia forma de vida espiritual, y el ca-
non 224 lo aplica particularmente al caso de los laicos y a las 
características que comporta su espiritualidad específica. Esos dere-
chos se tienen particularmente ante la jerarquía, quien tiene el deber 
jurídico de atenderlos mediante la palabra de Dios y los sacramentos. 
En este contexto, sin embargo, quisiera llamar la atención sobre 
un hecho que considero de singular relieve. La práctica por parte de 
los fieles laicos de los especiales rasgos que posee su específica vida 
espiritual, no es sin más un derecho legítimo que pueden ejercer al-
gunos fieles, y que como tal es atendido por la Iglesia; sino una 
absoluta e imperiosa necesidad pastoral, que institucionalmente debe 
la Iglesia afrontar 38. Verlo tan sólo como un legítimo derecho -pare-
cido, por ejemplo, al de asociación- equivaldría en realidad a retro-
ceder muchos años hacia atrás, cuando resultaba inusitada la afirma-
ción que luego ha sancionado una Constitución dogmática del Vati-
cano 11 de que la llamada a la santidad es universal 39. En conse-
cuencia con esa doctrina, el ejercicio de los rasgos propios de la espi-
ritualidad laical no es un mero derecho, sino una imperiosa necesi-
dad pastoral que tiene la Iglesia, y que debe resolver con los medios 
organizativos a su disposición: desde comunidades eclesiales de base 
hasta parroquias o capellanías, por quedarnos sólo dentro del ámbito 
diocesano. 
5. La espiritualidad laical y la concreción de los carismas 
Fijados algunos rasgos peculiares de la espiritualidad laical, con-
sideremos finalmente cómo esa espiritualidad puede a su vez mani-
festarse en modos legítimamente diversos. 
El canon 214 reconoce que la espiritualidad puede ser objeto de 
38. «Este derecho (a la propia espiritualidad) quedaría prácticamente 
privado de contenido si se entendiera sólo como facultad de practicar aquellas 
devociones que cada fiel estime más oportunas. Por eso he afirmado que es 
inseparable del derecho a los medios de santificación, cuya distribución tiene 
encomendada la Jerarquía» (DEL PORTILLO, A., Los derechos de los fieles, en 
«Ius Canonicum», XI, 1971, p. 87; IDEM, El Obispo diocesano ... , cit., pp. 204-205. 
39. Cfr. Lumen gentium, n. 32. La "Relatio Finalis» del Sínodo de los 
Obispos de 1985 habla explícitamente de una peculiar espiritualidad de los 
laicos fundada en el Bautismo: ipsa spiritualis laicorum in baptismate funda-
ta promovenda est; y ello explica por fuerza el contenido 'de los cc. 210 y 211. 
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derechos, y de derechos fundamentales 40. Ese canon -y lo mismo su-
cede con los demás vistos hasta aquí donde se enuncian derechos-
no es la reivindicación de una libertad de los fieles cristianos que la 
Iglesia hace ante el Estado, en el marco de la sociedad civil. Por el 
contrario, en ése y en otros cánones aquí citados, se enuncia un de-
recho coram Ecclesia, referido concretamente a la organización je-
rárquica de la Iglesia. Ese derecho -téngase en cuenta- incluye a 
su vez otras exigencias. De un lado, la correspondiente inmunidad 
de coacción, y el respeto a la libertad de las conciencias. Y de otro, 
presupone además el derecho a poder adquirir una espiritualidad es-
pecífica y necesariamente también el derecho a usar de los medios 
adecuados para conservarla. 
Pues bien, en ese contexto jurídico de derechos y libertades, la 
acción de la gracia y de los carismas del espíritu establecen una riquí-
sima gama de matices y de modos en que la genérica espiritualidad 
laical se puede diversificar, adoptando manifestaciones peculiares de 
vida espiritual 41. Esas manifestaciones tienen, sin embargo, distinta 
entidad jurídica. 
Como advertíamos antes, el reconocimiento que el canon 214 hace 
del derecho a practicar la propia forma de vida espiritual se mueve 
en realidad en planos distintos, que importa mucho distinguir. De una 
parte comprende las simples manifestaciones de espiritualidad laical 
en los términos en que nos hemos referido hasta aquí. Pero además 
es también una puerta abierta a una actuación más específica del 
Espíritu, que de ordinario es el aspecto que más se tiene en cuenta 
40. La redacción actual del c. 214 se corresponde con el texto del c. 14 de 
la última versión de la Lex Ecclesiae Fundamentalis. Es un derecho que pro-
viene de la incorporación al Pueblo de Dios y tiene por tanto un fundamento 
ontológico sacramental. Su carácter de derecho fundamental proviene de ese 
fundamento, y no desaparece por tanto con el sólo hecho de incorporarse al 
Código junto a los demás cánones. Sobre este tema, vid. LOMBARDÍA, P., Los 
derechos fundamentales del fiel, en «Concilium» ed. castellana, V-IlI (1969) , pp. 
240-247; PASSICOS, J., Droits de l'homme, droits du chrétien, en «L'Année Cano-
nique», XXV, 1981, pp. 263-265; VILADRICH, P. J., Teoría de los derechos funda-
mentales del fiel, Pamplona 1969. 
41. El n. 44 de los «Lineamenta» hace explícita referencia a las diferentes 
formas de espiritualidad: «Questa spiritualita puo essere integrata con le con-
notazioni particolari proprie delle diverse forme sane della spiritualita che 
fioriscono nella Chiesa». En este contexto además, y sin pretender sumarme al 
juicio que el autor realiza de determinados movimientos, creo que es concep-
tualmente interesante la distinción que Dagens realiza al cuestionarse si en 
ciertos casos no son «porteurs d'une tres riche pédagogie de l'espérience spi-
rituelle, trop souvent séparée d'une veritable théologie spirituelle? (DAGENS, C., 
Les mouvements spirituels contemporains (jalons pour le discernement), en 
«Nouvelle Revue Theologique» 106 (1984), P. 887). 
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cuando se habla de derecho a la propia espiritualidad. Sin embargo, 
a nuestro juicio, un caso y otro presentan supuestos jurídicamente 
distintos. 
Cuando el canon 214 ampara las legítimas manifestaciones de 
vida espiritual que suscita el Espíritu reconoce un derecho cuya legi-
timidad y ejercicio está subordinado al juicio de discernimiento de 
espíritus que corresponde a la jerarquía y que recoge el c. 223. En 
cambio, cuando se habla de espiritualidad específica de los laicos en 
los términos que antes veíamos, estábamos en realidad hablando de 
una exigencia pastoral de la constitución de la Iglesia. 
La distinción entre un fenómeno y otro muchas veces no será 
sencilla. Desde luego no vendrá exclusivamente dada -sería una 
superficialidad verlo así- · por la naturaleza o intensidad de compro-
miso de los carismas, ya que por el Bautismo todos los fieles y tam-
bién los laicos deben vivir su vida cristiana con radicalidad 42. Po-
drán, en cambio, distinguirse por su objeto. Es decir, si analizado el 
fenómeno espiritual concreto descubrimos en él lisa y llanamente ele-
mentos que integran radicalmente toda espiritualidad laical 43, o por 
el contrario destacan otros factores que siendo compatibles con esos 
elementos, no están comprendidos con rasgos de generalidad en ellos. 
Dejando eso aparte, conviene prestar atención también al hecho 
de que la peculiar espiritualidad que suscitan los carismas no nece-
sariamente constituye un fenómeno grupal o colectivo, ni sólo tie-
ne manifestaciones asociativas. Lo saben bien los pastores de almas, 
cuando descubren singularmente en cada una distintos requerimientos 
de la gracia. De ahí que también las manifestaciones individuales de 
espiritualidad deban tenerse incluidas en el derecho a practicar la 
propia forma de vida espiritual que reconoce el canon 214, y resultan 
42. La vocación cristiana de todos los fieles reclama en cada uno de los 
discípulos de Cristo una vida de amor incondicionado y una fidelidad total: 
es una vocación radical a la santidad. Se han dado muy diferentes contenidos 
doctrinales a la expresión «radicalismo cristiano», y con frecuencia desde an-
gulaturas parciales y reductivas. Para una serena valoración de todo ello, vid. 
PAGÉ, J.-G., Qui est l'Eglise?, lII. Le Peuple de Dieu, Montreal 1979, pp. 209·248; 
BANDERA, A., La vida religiosa en el misterio de la Iglesia, Madrid 1984, pp. 
292-320. 
43. Puede incluso darse el caso de fenómenos grupales de espiritualidad 
laical cuya única especificidad consiste en tratar de vivir la vocación bautis-
mal con la radicalidad que exige responder a la llamada a la santidad que es 
universal (Lumen gentium, n. 32), empleando los medios ascéticos tradicionales 
de la Iglesia. Este caso me parece que no comporta una espiritualidad de 
objeto y contenido diverso a la que proviene del Bautismo, pero sí unas exi-
gencias de particular asistencia pastoral por parte de la jerarquía ordinaria 
de la Iglesia. 
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protegidas por él. Será, además, el caso más habitual y frecuente de 
ejercicio del derecho a la propia espiritualidad, con exigencias con-
cretas de atención pastoral que deben ser afrontadas por la jerarquía, 
siempre en el marco de la racionalidad que delimita el ejercicio del 
derecho. 
En otras ocasiones, la concreción de los carismas tendrá mani-
festaciones grupales, pero tampoco necesariamente asociativas. Basta 
pensar en expresiones tan distintas y arraigadas de la piedad popular, 
del sentimiento religioso, o de diversidad ritual, como ha mostrado 
la lex incarnationis a lo largo de la historia en los cinco continentes. 
Obviamente, todos esos fenómenos comportan espiritualidades dis-
tintas en mayor o menor entidad, y constituyen necesidades pastorales 
que de propia iniciativa debe afrontar la jerarquía de la Iglesia. 
Frecuentemente también -pero como vemos no es el único caso-
el derecho a la propia espiritualidad se manifiesta colectivamente, a 
iniciativa de los fieles cristianos, a través del fenómeno asociativo. 
Determina entonces un tipo de normativa asociativa que establezca 
un cuadro elástico donde de un lado se garantice el bien común de 
la Iglesia Cc. 223) y la comunión con su doctrina Cc. 214), y de otro 
se dé cabida a los imprevisibles impulsos del Espíritu. 
La normativa codicial no es nada ajena a esta preocupación de 
fomento y tutela institucional del derecho subjetivo a la propia espi-
ritualidad. En directa relación con ello se enuncian algunos concretos 
deberes del cargo de titulares de oficios con cura de almas: por ejem-
plo, los cc. 383 y 387, por lo que respecta a los deberes del Obispo 
diocesano ante el ejercicio de los fieles del derecho a la propia espi-
ritualidad; o los cc. 528 y 529, por cuanto hace al párroco. En esos 
preceptos se muestra una cPncepción de los oficios eclesiásticos acor-
de con el espíritu del núméro 20 del Decreto Presbyterorum ordinis, 
donde por subrayarse el aspecto de diakonia más que el de ejercicio 
del poder, se presenta un contenido de las funciones del cargo de 
mejor sintonía con el reconocimiento de los derechos subjetivos de 
los fieles. A su lado, además, otra serie de preceptos -cc. 912, 918, 
980,991- imponen a los encargados de la cura de almas la obligación 
de administrar los medios salvíficos que mantienen la vida espiritual. 
Una espiritualidad específica, en cualquiera de esos casos, eviden-
cia la necesidad de una atención pastoral y de una formación también 
específica, como consecuencia del derecho que también se tiene a con-
servar la propia espiritualidad. Su límite, como veíamos antes, está 
en la racionalidad. Ello se traduce por fuerza en la necesidad de reco-
nocer la libertad de acción -dentro de la disciplina canónica legí-
tima- de las instituciones y personas que en cada caso estén en con-
diciones de proporcionar esa específica formación. 
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Este es en líneas generales el cuadro en que entiendo puede mo-
verse en el ordenamiento canónico la especificidad de la formación y 
espiritualidad de los laicos. Habremos de estar, sin embargo, a las 
indicaciones magisteriales que se produzcan con motivo del próximo 
Sínodo de los Obispos. Es de augurar, en cualquier caso, que la refle-
xión sinodal consiga preservarse del fuerte normativismo iuspubli-
cista del momento canónico presente, y se haga sensible al papel que 
el sujeto desempeña en el ordenamiento canónico, sin cuya perspec-
tiva difícilmente podrá perfilarse una función eclesial del laico que 
no sea la de mero ejecutor de las indicaciones jerárquicas. 

